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. (Concluye. )

“3. ucdca señalar en seguido. los, , mentos de la Liga Teutónica,
t., .-Guia del mar" de Rouen, cl
'

"¡ººº de 1563 del Canciller del
¡…;..-pero todas estas coleccio-

reglamentos contienen las
_,.5 disposiciones dominando gc-

- … ¡mente en ellas el espíritu de
'

, … féyceleridad que requieren
musaccioues de comercio.

' Huta 1673 bajo Luis XIV se for
… un!colección mas extensa y mas
, .. lets de leyes mercantiles bajo
umlorde Ordenanzas—que fueron

* pletadas en 1681 con las Orde-
sobre el comercio marítimo;

-ro estas eran insuficientes—el
, eúto de la riqueza pública y pri-
,.- la actividad de los negocios,
extensión del comercio crearon

.uevas necesidades. En 1801 se re-. el Código de Comercio francés
, — fué adoptado por Fernando VII
¿ : España, en donde regian las
_H enanias de Bilbao, precioso Códi-
'que contiene casi todas las dispo-
'ones del ”Consulado de la mar,”
Jos juicios de Olerón" y las de—

que dejamos apuntadas. Nues-
¿u Código de 1858 es el mismo de

— mando VII y por consiguiente el
eFrancia de 1801, que sirvió de mo-
elo :! casi todos los países, y es por…. que al recorrer aunque de una
muera tan concisa la historia de las
es mercantiles, nos hemos entre-_u-uido en las leyes francesas.
'El carácter de las leyes mercanti-
…—.; es universal, como lo es el comer-
.o en si. Ningún país obraria acer-
'. mente en ese ramo de legislación
no pusiera sus leyes en armonia

',—' las de las naciones con quienes
f ¡' sus relaciones comerciales. El
ercio es el grande y poderoso
me de la unión de la humanidad,
.“ motor mas eficaz y activo de la

ida. Naturales, pues,quesus
ciones lleven el sello de uni-
lidad para que las prácticas no
ePºny den lugar ¿ dificultades

¿

rían difíciles las relaciones
¡.ººmercio del mundo.
'_&cireunstancia,que debe tener-

¿, ntc en esa materia, es el mo-

SAN SALVAi)
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r—-'-'

vimiento progresivo de las socieda-
des, impulsado por las instituciones
basadas en la libertad, las nuevas
costumbres, la iniluenciaquc la cien-c1a físico—matemática y la. quími-
ca ejercen en las industrias y cn
las artes.' Las aplicaciones de la
electricidad y del vapor, han venido
si no ai destruir las distancias ¡¡ hacer-
las casi insensibles, y en la mecáni-
ca ii economizar brazos y tiempo.
Otra diferencia de las leyes de

comercio con las leyes comunes, de-
cia el Canciller del Hospital es: “la
brevedad de los procedimientos ju-
diciales enlas cuestiones entre co-
merciantes, quienes siempre deben
tratar de buena fé yno estar ex-
puestos ii las sutilezas de las leyes.“
_Montesquicu… diuc “Los negocios
de comercio son poco ., —--w—Hbles
de formalidades : son accio. , de
cada dia si que'se suceden otras de
igual naturaleza, y que es necesario
puedan decidirse en el día.”
Para que las prácticas judiciarias

de comercio puedan sostener ese ca-
rácter excepcional es indispensable,
que jueces especiales conozcan de
esos asuntos.
El nuevo Código insiguiendo los

principios que hemos indicado, ha
establecido procedimientos sencillos
y prontos creando también una ju-
risdicción privativa ejercida. por
jueces especiales del comercio; adop-
tando por otra parte los principios
que reconocen en legislación mer-
cantil los países civilizados con quie-
nes el Salvador está unido por su
trzífico.
El nuevo Código, es a nuestro

juicio una obra. que está si la altura
de la moderna civilización, y que
satisfará todas las exigencias y nece-
sidades del comercio.

*_c—R'ÓÍñ—55ÍW4

El señor Presidente después de dos
dias de estancia en ésta regresó áSan
Andres y de allí se ha trasladado a Santa
Ana & continuar la visita oficial que la
enfermedad de su malogrado y preciosa
hija Dolores le hizo suspender. _
En el presente número concluimos la

publicación del viaje del señor Prada,
que nuestro benévolo amigo doctor don

oa, JUNÍO Ls bs'1xssé'.
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traducir—del italiano para nuestro perió-
dico. Damos las gracias6nuestro amigo
Padilla.
Hoy se honran las columnas de nues—

tra pequeña publicación con el Discurso
que el doctor don Ramón Rosa pronun—
ció como Secretario de Instrucción Pú-
blica de Honduras, el 26 de Febrero ul-
timo en el acto de abrirse los cursos de
la Universidad Central de aquella Repú-
blica bajo el nuevo plan de estudios. El
doctor Rosa, que es sin disputa una de
las mas esclarecidos inteligencias de Cea-
tro—América, expone con claridad el es—
píritu del nuevo plan de estudios adop-
tado por el Gobierno hondureño, y que
está de acuerdo con las ideas modernas
sobre instrucción. Se ha seguido el sis-
tema de la filosofia positiva, pero el Dr.
Rosa al hacer el elogio de ella, declara su
respeto por la filosofia metafísica y por la
enseñanza católica, reconoce que en su
época sirvieron al progreso de la huma-
nidad, y demuestra que hoy aquellos
sistemas son inoportunos é ineficaces:
que la fé y la metafísica con sus hipótesis
son impotentes para enseñar algo que
de alguna manera pueda servir al mejo-
ramiento y progreso de la humanidad.
El primero, al menos de que tenga-

mos noticia nosotros, que en América se

Juan Padilla ha tenido la amabilidad de

haya ocupado con brillante éxito de di-
fundir las ideas de Compte, Lítré Hegel
es el sabio don Victoriano Lastarria,
á quien como se ha dicho del inmortal
Bello, no le son desconocidos ningún ra-
mo del saber humano. El señor doctor
Rosa en su discurso se ha colocado ii la
altura de aquellos génica, y al felicitar
5 Honduras por el fausto acontecimiento,
la fundación de su Universidad Central,
nos es grato enviar al señor Rosa nues—
tro homenaje de admiración.

REMITIDO.

Expresión (le agradecimiento.

Los beneficios recibidos, además de la
memoria perdurable de ellos, imponen
deberes que no podemos eludir de cam-
plirlos si obedecemos ¡¡ sentimientosuo-
bles; así por nuestra propia satisfaccion,
como por no merecer el odioso caliñ—
cativo de ingratos.
Y si este proceder se observa aún por

simples favores que logramos merecer en
las adversidades de la vida, ¿qué será
cuando una mano generosa se acerca á
nuestro lecho de dolor y con paciencia,
con amor, con desinterés, nos prodiga los
cuidados, nos ofrece sus servicios profe-
sionales, nos consuela con su asistencia
diaria, y con sus talentos nos devuelve
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la salud perdida, derramando la alegria
y bienestar a toda una familia, antes alli-
gida, amenazada constantemente por la
siniestra mirada de la muerte? …
Así ha pasado y tal ha sido la noble con-

ducta del digno y estimnble Doctor don
GUILLERMO VELTEN, en mi asistencia y
completa curación de la grave enferme—
dad que he estado padeciendo desde hace
tiempo sin esperanza de recobrar la sa-
lud.
Hoy la tengo, merced a la inteligen-

cia del Doctor Velten; y por lo tanto,
es de mi deber hacer pública la conduc—
ta generosa que ha observado, negán-
dose 6recibir remuneración de ninguna
clase por sus servicios profesionales, en
consideración (¡ mi estado y por obede—
cer, dice el Doctor Velten, á. la obliga-
ción que tiene todo facultativo de curar
álos pobres sin lucro ni paga. Honor
para. tan digno caballero como excelente
profesor, verdadero amigo de la huma-
nidad doliente y desgraciada!
Hombres como el Doctor Velten son

los que merecen el dictado de bienhecbo-
res !
Yo le doy un voto público de gracias

y un testimonio de mi reconocimiento y
consideración, deseándole las mayores
felicidades y los más honrosos laureles y
galardones en su carrera médica.
San Salvador, Mayo 27 de 1882.

PLÁCIDO ZALAZAR.

REPRODUCCIONES.

"AJE A LA REPUBLICA DEL SALVADGR.

SU COMERCIO
POR DEMETRIO PRADA,

Viajero de la casa Francisco Lnttnsda de Milán.

[Conclusión.]
Las plazas públicas están adornadas

con fuentes 6pilas que reciben el agua de
las montañas inmediatas. En la plaza del
Palacio del Gobierno hay un pequeño y
gracioso jardín, cercado por una verja de
hierro y adornado con un kiosko en
donde las bandas de música tocan con
frecuencia.
Las calles casi todas son rectas, algu-

nas bastante anchas, otras angostas; po
casestán bien empedrndas. Falta algo
de un buen sistema de desngúe y du-
rante las lluvias se convierten en ver-
daderos torrentes, que impiden el trúnsi-
o.
El Cementerio está situado en un valle

encantadordy rico en bellos monumen-
tos, lo cual ¿ una buena idea del carácter
de los habitantes porque allí donde se
demue0tra respeto por los difuntos, resi-
de la virtud.
Los habitantes de la ciudad y alrede-

doru alcanzan la cifra de 40,000.
Los habitantes visten poco mas 6 me-

nos el tradicional vestido mejicano: gran
sombrero de paja, chaqueta corta para,
montar con libertad, pantalón estrecha
en la rodilla y ancho abajo. La clase
acomodada lleva al veotido ¡¡ la europea,
y, ¿ay de mi, el sombrero de cilindro!l traje de las mujeres el mas carne.

EL PUEBLO.

terístioo, modesto, simple y simpático,
y propio pam hacer resaltar su belleza.
Se compone de un vestido Casi siempre
blanco, de tela entrefina 6 ñna según la
comodidadde cada cual, estrecho es el ta—
lle con mangas cortas, dejando las espal-
das desnudas, llevan un chal de algodon
6de seda fabricado en la República, an-
gosto y largo y de un color vivo gene-
ralmente verde 6 rosado. Los cabellos,
que son largos, abundantes y muy ne-
gros, déjnnlos sueltos adornados solamen-
te con alguna cinta 6 flor, 6 los reunen
en dos gruesas trenzas que caen sobre la
espalda.
Descrito este agradable traje me per-

mito darles un consejo, mas bien dos:
primero, rechazar todo lo ¿ne tienda a
introducir las modas europeas menos
apropiadas para hacer resaltar su natu—
ral belleza; segundo, de no dejarse ex-
traer con tanta facilidad los dientes, par-
ticularmente los incisivos. Ciertas jó-
venes de 20 a 25 años se asemejan por
esa razón a mujeres que suman ya de 40
a 50 años. Aun tendria un tercer con—
sejo que darles, pero temo incurrir en
una excomunión mayor; lo cambiaré en
una súplica:
“¿Por qué las mujeres de San Salvador

que tienen tanto espíritu, tanta inteli—
gencia y que estudian el piano y el can—
to, se desdeñanj de atender ¿las ocupa-
ciones d_n I“, …nosama de casa ...!” (1)

…al_vador posee adesz un elegan_
te casino () club, con sala de esgrima, de
juego y de lectura. Se encuentran alli
periódicos ingleses, franceses y españoles
y ningún italiano; esperamos que la di-
rección lo remedie, para ventaja recípro—
ca de los dos países. Si en Italia se sa-
be poco del Salvador, en San Salvador,
casi nada se sabe de la Italia—y si algo—

suntos de Túnez) alterados en hojas ex-
tranjeras que falsean la verdad.
Cerca de la ciudad, a cuatro horas de

camino 6 poco menos, ehouéntrase un" la-

bien y que se llamo la laguna de “Hilu-
pango.”
Hará unos dos años que á una profun-

didad de 200 metros no se podia encon

sacudidas ó terremotos en 8 dias, comen-
zaron alzarse en dos puntos de la super
ñcie del agua, dos columnas de fuego,
que se convirtieron despues en lavny
piedras,áy asi que hubo cesado ln erup-
ción, so e
adquirido dos nuevas islas.

las riberas.

lll No hn, lim—(:…… u').m'litml rn -——nn. u|urux'l¡tulll
¡un—, al su…—… su mi… un el v.»su.in, ¡m . l»n ¡…
-'u .u-ununlmls. Lin sohornx quo [(Illsll ¡lu all…… ºº
mndnisd visten ¡'n-lnvlulsinenm ¡¡ ln .-urn¡.on¡ ¡denme
las nnlvnduruñm son un goiwrul, _. es >“ n—uisaur lll-.

nas noticias llegan, son como en los (a— dº

go cuyas dimensiones no podré precisar tornar mayºr desarrollo, 5”le-

trar el fondo : pues bien en el curso del
año pasado a consecuencia de 800 6 ¡nas A bordo del vapor “Malwq',” en via BTI-. v.

mostró que lo R,epública habia ……niilus:—l(-s tnrrmuutusuo |úeiem'u subir-

Lns aguas de la laguna antes ricas de en Indu ei.-ursudol rio thou-
pcscn, están ahora desprovistas; además . '_,_. ,,por al mismo efecto de la erupción se '

' ”
svnntnron de su nivel y aiueiluzsrun ln
existencia de algunas aldeas situadnl en

El Gobierno hizo practicar
su desagiie por un torrente vecino y al

J

bajar las agu…encoitr6 Qní'
holes, troncos y ramas, embw'
de una especie do,—gm…… ,
cada. Algo|asegi¡ran e di
tra se formº por la patri ción
qneños moluscos. (2)
Aquí habria terminng mis ¡¡ …nes acerca de la lepública del Se Vid9?, ,

no valiendo la pena hacer notar mi. "—_
queñas excursiones fuera de la capital
por asuntos de comercio:me acuerdo en.
pero de no haber habla 'a de! ejército, elr
cual se divide en permmente ¿ regular:
la parte que se llama á las arma

'

guerra 6 las revistas 6 parada.. .

El soldado de la República llevo un '

simple uniforme azul, su sombrero de
paja, ó kepi y está armado de la carsb'
na Martini y ride Remington y no. _
zapa*os. Es muy valiente en l&gí1e ¿

y soporta bien las fatigas: ' - »

Actualmente es Secretario de la Cq-I
mandancia general dela Repúol' '

mandante en jefe delas tropas &: '

Mora, hombre de maneras enérgi
instruido
Hay también un General ira

cierto Sr. Ambrogi, el cual entre ¡)

méritos tiene el de-hsbar vencido ¡¡'
soldados de Guatemala con 400 3d“…
vader, en unión de los Generales ' ' - ,

dez, Aguilar, Zepeda Molina y ot
'

,

Ambrogi fué en un tiempo ve , _¿ ¿'
de figuras de yeso de Suecd; caído al - .
tido que lo “elevó al grado de gener- ha-
dejado el servicio activo y el-answel por
negocios de comercio. .
El viaje de regreso, fué diet… del dé .

la ida, si se exceptúa una caida el el tur-'—
rente del Jute cerca de La—Lib_ormd,
hencbido por las lluvias, y otro imithow
en el vapor “W'sshington” de lo gue llevé '

una pequeña lujnción en el bñazo—Túquier-

nar-¡ la '

' ' .!'I'r .

Al cerrar estos incompletos ww o“
mientos augura que el comercio" de"m—bio entre Italia, el. Salvadoryiiaveeius ,

Repúblicas de Centro—Américo, tignoq'pe ' .

i

mi parte, si para tal intento, (_que_ q'- *

único que ha inspirado la public&cl
estas ágin—as) los benévolos “lºº… '

perdolisrán la negligencia de la form? "' szw_raxo P…
hay, Noviembre de test. .

t ¡……h¡¡_r i…...…u -xauuxun anwdo ¡»muuy. *
lago de llc[mngu. En tu úvooa sm_que el señor…
xisiiú c—u- (::qntul—el lago om' twrl_co on,

del agua su… ¡¡un nmpltnnan ole-ur» itol_
lo hicieron huinr produciendo u…¿a

Prólogo ¡tela se”…__
ha LA nn—wm..iNl-u una MAL. (¡41 " . .___;_,_ , , .- &

Tres añoa hace,¡,w_
la “Miscelánea," —

. blicó mi umi o 3
tlulhn, muy labormsu v lu»Jflv-lns de (¡luna du <-.v.-
.¡¡_
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bre la

mantas
….Bor Gomes Carrillo es hijo de.loa primeros literatos que han

o aun sus obras al Salvador, el inol-
doctor don Ipnacio Gómez, sobri-

¿.i dotar dan la dro Menendez. Esa
n ha hecho que el jóven Gómez

"“y.onusidemdº siempre como salva
(¡ºfºfli' ¡, que dedique. á este pais de su

min…—ion sus traba;os lltv'rarlºis.… sei'|or Gómez tiene conocimientos
norslas. ¡obre todo en el derecho ad-

mioiatmtivo. Bus epi'rit_os son siemprecomº"» y outizos, inspirados por un ¡:o-

..,…m sin ódios. ' .
',10y dé. a luz una nur—i … …ir_crón de su
malo, numcntmlo con varios articu-

…' que ij!"f… su lllil'míl residencia'enE!P85'l— ¡…bljcó en iugnnos diarios de
Madrid v Zarogúm-

Lou matºrrales filla'“)li»z ae'.'m.w,'” pre-
o¡uo es arlvertirln, rcri:—'v'n im -:'.—ácter
neutro-americano; presen'mr un colorido
local, mi Sabor nneional, en los di " '

temas que desorrnll_nn, sin disertar ¡
abstractas que, por buenas que [iieran,
se encuentran en cualquier libro y no
¡on del resorte de la prensa periódico,
que debe refiejar la existencia (le in so—
ciedad, su modo de ser, sus necesidades,
sus adelantos. ,Apropiado á las clases de lectura y de
málisis gramatical y aun retórico, esti-

. memos esta colección, por cuanto en ella
se habla a la. inteligencia de los niños y
de los jóvenes, para ilustrarlos con cosas
útiles, ala vez que se les da una alta
idea de la virtud a favor delas cuestiones
morales que en el libro se desenvuelven.
.De esperar es, pues, que esta publica

ción sea. acogida con agrado por los edu-
cacionistas de ambos sexos, y aun por
los cursantes de derecho, que en muchas
de estas páginas encontrarán algunos
puntos relacionados con los diversos ra-
mos que abraza el programa de la carre-
ra. juridica.

San Salvador, Marzo 22 de 1882.

MANUEL CÁCERES.

DISCURSO
¡Wninwiadopor el señor doctor don RAMON ROSA,

Necrelario de Inatrizccián Pública, el dia % de Fe-
brero de 1882, en el edo de abrirse los cursos de la
Universidad Central y del Colegio Nacional de 2?

' enseñanza de Tegucigalpa, bajo el nuevo plan de
4 csiudics.

Bir3 unas :
Práctica, tan piadosa como significa-

tiva, fué la de nuestros mayores que, al
sentarse ¿ la mesa de familia, rendían

'$acias al Hacedor de las doradas mieses
'que, convertidas en pan, dá_banles sus-

tento para su cuerpo, animación para sus
' 'erzas, y alegría para su alma. A e_¡em-

lo de nuestros mayores, en este dia. fe»
1, en que, con la enseñanza que mau

' uramos, se ofrece el sustento de nuestro.;píritu, séame dado_ rendir las mas sin-

eras gracias 6. los Ciudadanos Benemé»
¡ins que, por vez primera, y al calor de

Im patriotismo, hicieron germinar en

o.-ssn sacvsam,…»
nuestro malo la simiome de la ciencia;
el Doctor José Trinidad Reyna, que ¡n
troolnó la creación de este Estabinolmiºn-
to de enhcdsnzs; al Doctor Máximo Sot—),
que concibió y formó el primer Estatuto
rio esta Universidad, que fué en su ori—
gen una academia privada; y al Doctor
Juan Lindo, que la elevó a la categoría
de Instituto público, habilitado legal.
mente para el aprendizaje profesional.
Unid vuestros sentimientos á. los mios, y
demos gracias á aquellos ilustres Varones
que no han dejado, no, en nuestra tierra,
reguerns de sangre; que antes bien, con
su saber y con sus obras, han dejado re
gueros luminosos que se han percibido,
como iris de esperanza, al… en medio dv
lasgsoladoras tempestades de aciagns épo-
cas de desgobierno y de barbdrie; y que
hoy, que la dulce pa'/, y la hermosa liber
tad imperan, espnnden sus suaves res-
plandores, y nos hacen Ver claros y dila-
tados horizontes, y nos hacen ver, sereno
y diáfano, el puro cielo de la patria,

Maniféstada mi gratitud por los hom-
b…' ¡e que hicieron la primera luz en Hun-

: durar, cuando aun poblaban nuestra tier-
Irn las-sombras de la noche secular de la
|mioi'ria;cumplido ya ese voto acariciado, ».le mi alma, t6cnme hablaros del pensa—
miento que preside al nuevo plan de es-
tudios, de sus peculiares y más impor—
tantes ¿%racteres, y de sus trascenden—
cias sociales y p…í"¿a%%e Al hacerlo, me
embarga justa y a….. _º'"' "ra descon-
tianzn; pues si en este n?ºiim recinto he
podido, otras veces, hablaros de la pa-
tria y de las bellas letras, para ello, sólo
me ha bastado pedir inspiraciones ii mi
corazón que habla muy alto—, pero ahora
tengo que discurrir sobre las ciencias, y
que pedir ideas á mi inteligencia que,
si puedo expresarme así, habla muy que
de. Para que su voz se haga oir sobre
un tema, de suyo árido y difíºil, favore-
cedme con toda vnestra benevolencia,
hoy más que nunca necesaria para quien
no ha de atraerus con el sentimiento que
seduce, para quien, con la. frialdad de la
reflexión, va á hablaros en nombre de
los principios y de los intereses de la
ciencia.

Importa, ante todo, que determine,
imitando a los geógrafos, & qué altura
entnmos en la esfera de las ciencias. La
vasta reglamentación del Código de Ins—
trucción Pública que hoy empieza á re-
gir, ¿ marca para HOEOiqu un alto grado
de progreso ? Todo lo contrario. Aun-
que parezca un anerto pnrndógicu, debo
asegurar que marca nuestro atraso. Los
Gobiernos que gobiernan menos, en ma-
teria de instrucción pública, son los que
corresponden 6 deben corresponder a lasnaciones más cultas, en que la ciencia

es un negociado de la sociedad que sólo
requiere jurídicas garantías; en que la
ciencia tiene un organismo propio; enque, como la religión, como la ¡industria,
como el comercio, es una nctiv¡dadsc-
cial llena de vida y de poder. In5ignien»
do estas ideas, entre nosotros se presen-
ta, como en todas partes, con respecto a
la ciencia, este dilema de términos in-
defectibles: ó la iniciativa de la socie-

iegldrn.netto, el… ='_
de los tiempos ooloiti&l&: …_dad, despuésdelas krcbusasrv i

ha traido c nsigo una púlitias
cialidades;de enconsdos odian, - '
cegado las puras fuentes del senti…y delas aspiraciones legítimas: 'n…“
nociedad son permanece en etc e f
de estupor que sucede a, las grandes ºff“sis: nuestra sociedad vive casi inactiva
v, tratándose de grandes intereses como:—.
nes, 6 es egoísta 6 cuando ménos indio
ferente. ¿Qué hacer, pués, en tal ni—
tuación de cosas? ¡Esperaremos ¿¡de
la acción lenta del tiempo 6 de impre—
vistos y extraordinarios acontecimientº!
vigorice nuestra sociedad, le infunde
nueva vida, y la haga tomar por su
cuenta el capital negociado de la instruc—
ción pública“! Nada de esto. Talso-
lución nos expondria ¿¡ consumimos en
el quietismo de una. vida asiática; y digo
mal, no seria este nuestro mayor peligro,
pues nuestros pueblos están tocados
de la cruel enfermedad de la anarquía:
nuestro mayor peligro seria el de aniquiº
[amos, como algunas veces ha estado a
punto de suceder, entre las horribles
convulsiones que producen los violentos
choques de desatentadas é irreconcilia-
bles pasiones. En el Asia, la ignoran-
cia de los pueblos es la quietud que po—
trifica; en América, es la anarquía que
destroza. Demi sé decir que prefiero
ver m6mias, ¿ Ver osamentas dispersas
blanqueando las plazasy los caminos pú-
blicos. Es apremiante, pues, el dilema
que dejo apuntado. Si uno de sus tér-
minos no es posible porque nuestra so-
ciedad es inactiva, debemos aceptar el
otro con fé y resolución : debemos acep-
tar la plena iniciativa del Estado. Esta
solución no cuadro con el ideal de la cien-
cia, pero cuadro con las exigencias de lo
prncticnhle. y prepara la realización del
ideal He aqui porqué el nuevo Código
de Instrucción Pública reglamenta ex-
tensamente, desde los estudios primarios,
hasta los estudios profesionales, los rodea
de garantías administrativas, de una in-
tervención oficial constante y eficaz, y
establece estímulos y npremios de carác-
ter gubernativo. El Código está calca—
do sobre este hecho de observación : la
sociedad no hace nada; el Estado debe
hacerlo todo. Esto no es lo mejor, pero
es lo hacedor», y es preferible al vacío, -
porque el vacio, en materia de educa-
ción, es la muerte de los pueblos, como
r-n lo físico es la extinción de la vida
orgánica- Mas el Código, al amoldarse
& las circunstancias, no olvida los prin—
cipion que satisfacen al porvenir de la
ciencia, y declara, en sus preliminares,
que “ el Gobierno tiene como principio
descentralizar gradualmente la instruc-
ción pública, y crearle la mayor suma
de elementos de existencia y sólido pro.
greso, con el objeto de que elyin cicntí/i-
ro de la sociedad se realice por medios
propios, y, en lo futuro, la ciencia esté
tan solo bajo la garantia jurídica del
Estado, y en ningún caso, bajo su depen—
dencia.”

Todo plíui de estudios, 6 es nada, 6
debe tener un sistema. El nuevo Códi-dad, 6 la iniciativa del Estado. Nuestra

sociedad conserva, como legado, aunque.
!

go establece pero la enseñanza, rim y
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llanamente, el sistema positivo. Esto
implica para nºsotros una revolución
radical en las ideas, pero revolución ne-
cesariay fecunda. De su éxito depen-
de, nada ménos, que el porvenir de la
República. No creo aventurar frases
vacías de sentido. Para comprobar mis

Xasertos voy a hacer un breve pero sufi—
ciente análisi s de los tres grandes siste»
mas que, respecto a la enseñanza, han
dividido las opiniones del mundo sabio.
Los hombres, después de haber pasa-

do por las varias evoluciones que exigió
la formación de la familia, de la tribu y
de la ciudad, constituyeron naciones or-
ganizadas y regidas por grandes teocra—
cias. Así debió ser, y esto fué un nota-
ble progreso : la idea de lo sobrenatural
reemplazó al instinto de la fuerza bruta:
del despotismo de la materia, que no se
discute, hubo que pasar al despotismo del
dogma, también indiscutible. Pero el
dogma implica una creencia, y la materia
solo revela una fuerza; el dogma tiene
un sentido moral, y la materia una apli—
cación inconsciente. El sentido moral
del dºgma y las creencias que engendró
constituyeron, desde la más remota an-
tigiiedad, un sistema para la enseñanza;
sistema con que las castas sacerdotales,
rodeadas de privilegios, de misterios y
de prestigios, que oso llamar sobrenatu-
rales, han dominado al mundo en los an—
tiguos tiempos, y en mucha parte, en
los tiempos modernos.

Ahora bien, ¿ es justificable y prove-
choso para la enseñanza el sistema teoló-
gico constituido por la casta sacerdotal
y calcado sobre ideas extranaturales ?
Para su época fué provechoso yjustiñca-
ble, como justificable es la esclavitud
comparada con el derecho de dar muerte
al vencido, como justificable es el feuda-
lismo comparado con la esclavitud; co-
mo justificables son las monarquías abso-
lutas comparadas con el feudalismo; como
justificables son las monarquías consti-
tucionales comparadas con el absolutis-
mo de Luis XIV 6 de Felipe II. Pero
en nuestra época, después del renacimien-
to, de la invención de la Imprenta, del
hallazgo del Nuevo Mundo, de la Refor-
ma religiosa, de la. Filosofía del siglo
XVIII, de la revolución francesa, del
planteamiento de la República en Amé-
rica; ¿tiene alguna razón. de ser, y algo-
no utilidad práctica el sistema teológico
en la enseñanza ? Ninguna razón, ningu-
na utilidad. Razón de ser tuvo el abso-
lutismo del papado cuando se encarnó
en su más genuino representante, Gre—
gorio VII; pero no tiene razón de ser el
Syllabus de Vic IX contrapuesto (¡los

arraigados progresos de la ciencia moder-
nay del moderno derecho. Si nuestra
época es de libre exámen, si la libre in-
vestigación ha euetrndo, por decirlo así,
hasta en la má ola de nuestros huesos,
si las ciencias exactas y naturales, la in-
dustria y el comercio forman boy podc-
rosos organismos, con vida propia, y an-
tes casi atroñados un la acción de lu
teocracia 6 del Esta o, prueba todo esto
que la situación social de los pueblos ha
Mmbiadc radicalmente.

La situación social es completamente
mueva,¡y.sntraña nuevas ideas, …levas

El… PUEBLO.
creencias. nuevas necesidades, nuevas
costumbres, nuevas aspiraciones. ¡Po—dreis satisfacerlas donde 6 la juventud
una enseñanza teológica? Formad, si
podeis, jóvenes eruditos que dissrten,
en lengua latina, sobre si todo está en
Dios, como pensaba Espinoza, 6 todo
viene de Dios, como pensaba San Pablo;
sobre las virtudes de la gracia; sobre cuá-
les son las verdaderas y cuáles las falsas
decretales. Formadlos de esta suerte, y
yo os aseguro que aun en nuestro mis—
mo país, vuestros eruditos en teología
y en cánones serán en sí una esterelidad,
y una cargapesada para sus familias, y, lo
que es peor, una perturbación para el
Estado. En la Edad Media podrían ha-
ber vivido, y aun ser provechosos, en
buen hora; pero en nuestros tiempos de
libertad, de industria y de comercio, son
como plantas exóticas que tienen que
morir por falta de aire respirable, y si
en breve no mueren, tienen que vivir
merced “a la cuestación social. 6merced al
uso execrable del trabuco del padre San-
ta Cruz. (Grandes aplausos.)No; nadie,
absolutamente nadie, ha podido ni pm rá
torcer las corrientes de las ideas progre-
sivas que dominan en una época: ) ¡iru
ideas de la nuestra han condenado irre—
misiblemente la "
cuenta con !'_ » v… 711¡-'ri'>' mn ro Jas-
precin —_ ! ' “[ 5:rear ¡le
en su -, :a'lv.¿¡.lr$, que- debe
esta—í ,w'"; uuuzo punto

que el naturalista
estudia lu. ; reconstruir ani-
mal—… … nos cuyas especies se han
perdido para siempre. (Aplausos)

Aunque la razón humana suspenda ¡¡
veces su vuelo, como para tomar descan-
so, empero, no descansa; no hace más
que reconcentrar laboriosamente su ac-
tividad para cobrar nuevas fuerzas, y
desplegar sus alas para remontarse a in-
exploradas y más —luminosas regiones.
Llegó un dia en que el dogma y el mis-
terio no satisficieron al entendimiento,
en que este de la región sobrenatural
partió á la región natural. La ciencia,
desde entonces empezó a perder su ca-
rácter divino; comenzó a tener un senti-
do humano; la revelación dejó de ser la
única clave de las verdades cientlflcas, y
vino & reemplazarla, en mucha parte, la
disquisición metafísica sobre los prime-
ros principios del Universo, sobre los
atributos fundamentales de los séres, so-
bre la esencia de las cosas. A la miste-
riosa teología sucedió, por una progre—
sión lógica, una abstracta ideolo ía. ¡Qué
paso tan gigantesco en la marc a de las
ciencias! Del infinito desconocido se
pasó a lo finito para buscar sus primeras
causas, y penetrar en la esencia de los
fenómenos de la vida y de la naturaleza.
El problema científico cambió de térmi-
nos: la posición del observador fué dis—
tinta. Los términos del problema fue-
ron monos elevados, para más accesibles:
la posición del observador menos gran-
diosa, pero más racional. El hombre,
alejándose un poco de lo impenetrable,
se hizo más humano, _y empezó & no….
prende: mejor su destmc.

(Concluirri.)

his¡

; Pym Lnn¿ ,

i "un un — urazón perfecto.
ofrezcan con suafecto

…uelo ¡¡ mi dolor.

»

; :…—. teológica. "."

¡¡ _ .

mm… .

mm. a.ma… '

(A nr AIXBA thús.)
¡ (Juán triste en, ciclos. onún trim
De una huérfana la vida;'
Siempre lleva. el alma herlús.
Y gimiendo el corazón.
Soy yo huérfana. y no tengo
Quien se duela de mi llanto;
Mitiga. oh Dios, mi quebranto

Y consue!s mi siicción!

Es mi vida un gran "
Do…ruedan. muetia. .l.:4 .lvzus

ne |1L'
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Si supieras cuánto sufro,

Si supieras. madre mia,
Que unn. cruel melancolia
Tortura mi corazón.. ..
Si vivieras, yo bailarin
Quinn consolase mi angustia,
Y no estaria ya mustia
De mi esperanza la dor !

La calumnia onvoncnada
Ha bincsdo en mi honra Bu ¡Kant—o.
Y me ha arrojado ui hMule
El lcdodesu ohnavill
Mas en vano ! siempre triunfan '

La justicia y la inocenoi_¡,
Quo reinando en mi conciencia
Ma fortulecsu ¡¡ mi.

us s.u.unon— —
C“ ¿

Los murhlee no comprendan
De una huérfana la pena,
Que tras su frente urena '

Oculta su gran dolor; »

No comprenden q7 a en .-.-¡ '.A14

No encuentra :: q ;.r,_v;rp_vu….
Quo abrigo
Inren:iure al .

Son pocos aqui los seres
Que se spinds.n dsl lamento
Que exhala en su cmsl tomen»
La desgraciada orfandad;
Porque siempre aqui enk ti… '
Con menosprecio se escucha
El gemido del que lucho
Con la trist. adversidad

Mas no existes : tú no saben
La umm—gun que me mim_p.
Ignom quehay sque y ¿me .,
L. hija tierna dp m ¡mar. "__.
Nosabes¡sy!quemth…'
Ni compasión ella inspiro.
Pues la infamia y la…“
Pretenden mmchsr shin?

_

¿ Qué… ww“ ll…Y su……? _»-
¡Est-i ul who…;
1'rmuiln No…3¿
Yunqude—Uuséthuwoy

,

Qu! m nin… —
¿Quim—MMM?—
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